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I- INTRODUCCIÓN 

 

    El estudio de nuestro escudo constituye sin duda un trabajo de repaso de nuestra 

historia, buscando elementos antiguos de nuestro municipio que nos puedan identificar 

de manera clara y diferenciada, al tiempo que sean fácilmente reconocibles por los demás. 

El blasón municipal debe ser el resumen del pasado de la localidad, y, junto a la bandera, 

deben mostrar públicamente el carácter y la personalidad de un pueblo. 

 

    En este informe vamos a presentar esos elementos históricos que han acabado 

dando forma al escudo que conocemos, asumido por todos desde mucho tiempo atrás. 

Porque de todos es sabido que en nuestro escudo aparece un pino piñonero, árbol aún 

presente en nuestro entorno y con el que nos identificamos. No sabemos qué llevó a 

nuestros antepasados a elegir el pino como emblema, pero está claro que su importancia 

se debió sin duda a su abundancia y a su papel económico, de ahí que en las páginas 

siguientes expondremos las razones históricas que explicarían dicha elección o al menos 

las justificarían. Por otro lado, incluimos en este estudio las ideas que debemos tener en 

cuenta para elaborar una bandera, que al igual que el escudo, debe representarnos ante el 

resto del mundo. 

    

    

    Tras esta introducción, plantearemos las razones históricas que hicieron de los 

pinos una fuente económica que dio empleo a bastante gente de nuestro pueblo durante 

los últimos siglos. Explicamos también los documentos que nos muestran las 

descripciones más antiguas del escudo, procedentes del Archivo Municipal de nuestro 

pueblo y del Banco de las Autoridades, custodiado en la Parroquia de San Martín de 

Tours, nuestro patrón. Este banco, ubicado junto a la sacristía, resulta ser además la 

representación más antigua de dicho emblema y una pieza única de nuestro patrimonio 

material. 

     

Igualmente explicamos en estas líneas las razones de incluir la torre de Cuatrovitas 

en el diseño del nuevo escudo, ya que resulta a todas luces el monumento más importante 

de nuestra localidad. 

 

    El tercer punto lo dedicamos a analizar las cuestiones de la bandera, buscando 

alguna referencia en los colores de los distintos colectivos que en épocas pasadas hubo, 

por ejemplo, tropas locales y milicias y las hermandades y sus estandartes. 

 

    En el siguiente punto, el cuarto, analizamos las propuestas que sugerimos para el 

nuevo escudo, partiendo del escudo antiguo y tradicional e incorporando la posibilidad 

de restaurar el Banco de las Autoridades. Todo esto irá acompañado por imágenes de 

documentos y de los nuevos diseños del escudo y la bandera.  

 

    La conclusión de este informe será el quinto punto, finalizando con una lista de 

los legajos consultados y finalmente la bibliografía complementaria utilizada en este 

estudio. 

 

 

 

 



 

 

 

II- EL ESCUDO 

 

1- La importancia de los pinos en la economía de Bollullos 

 

    La explotación agrícola y ganadera ha sido el sustento y la base económica de la 

mayor parte de los habitantes de Bollullos a lo largo de la Historia, hasta bien entrado el 

siglo XX. Estas actividades quedaron registradas en multitud de documentos archivados 

en lo que llamamos protocolos notariales, los cuales están integrados por una amplia gama 

en cuanto a su contenido y nos son muy útiles para conocer la vida diaria de nuestros 

antepasados; entre ellos encontramos cartas de pago, cartas de dote, cartas de 

capitalización, testamentos, cartas de compra y venta de ganado o de propiedades –casas 

y fincas-, inventarios de bienes, poderes, etc. 

    

    El estudio pormenorizado de dichos documentos nos presenta el día a día de los 

vecinos (entendido este término como una unidad administrativa, el cabeza de familia que 

paga impuestos), sus relaciones familiares, sociales y laborales, teniendo como base de 

subsistencia el campo. Las tierras de cultivo aparecen en la documentación repartidas en 

parcelas de diferentes tamaños dedicadas a viñas, huertas, tierra calma –para sembrar 

cereales- y pinares. Estos pinares, en su mayor parte de propiedad particular, eran 

explotados con diferentes fines que vamos a comentar, pero debemos exponer también 

que existían tierras de monte y pastos que eran de uso público y también albergaban pinos, 

muy necesarios para los vecinos. 

 

    Estos pinares los hemos encontrado en la documentación del siglo XV-XVI, época 

en la que ya contamos con abundantes protocolos. Eran fundamentales en la vida de 

aquellos tiempos, pues proporcionaban madera, piñas, frutos silvestres, forraje para el 

ganado, refugio para animales que aportaban carne de caza y por tanto un complemento 

en la dieta del campesino, además de actuar como reserva de la flora local.  

 

    Las primeras referencias que tenemos acerca de estas tierras de pasto y monte nos 

vienen dadas por los pleitos de usurpación de las tierras comunales por parte de ricos 

hacendados que las ocuparon para explotación propia, contraviniendo los usos 

tradicionales y las leyes. He aquí las explicaciones. 

 

    Las tierras comunales eran, como su propio nombre indica, zonas de uso común 

para los vecinos, que estaban bajo la jurisdicción de Sevilla, y a las que tenían libre acceso 

los vecinos de la localidad y los de Sevilla, pero no podían ser ocupadas por los concejos 

ni por otros propietarios. En ellas los vecinos pastoreaban sus ganados, cortaban leña, 

hacían carbón, buscaban espárragos, etc. En esta categoría entraban los prados de las 

villas.  

    

Por otra parte, los concejos (ayuntamientos) contaban con otras tierras de uso 

propio llamadas tierras de propios, que también podían tener zonas de monte. Como 

vemos, la importancia de estas tierras era fundamental por lo que suponían de desahogo 

en la economía campesina.  

    



    A continuación, vamos a exponer algunos datos por orden cronológico referentes 

a estos casos que hemos mencionado, incluyendo la referencia documental 

correspondiente. Estos pleitos están custodiados en el Archivo Municipal de Sevilla (A. 

M. SE.) y se hallan en buen estado de conservación: 

 

- Vahermoso en 1501 (A. M. SE. Secc. I. Carp. 76. Doc. 156 y Carp. 78. Doc. 158). 

En estos documentos encontramos referencias a una ocupación de los montes, 

chaparrales, almarjales, vereda y pasto por parte de doña Maria de Olando y su 

hijo Francisco de León, propietarios de Rejujena (Rebujena la Alta) de la dehesa 

de Vahermoso, lindera con sus tierras, poblada de pinos, encinas y alcornoques, 

donde los vecinos obtenían leña, pasto y caza. Eran tierras de realengo y la vereda 

colindante servía para los desplazamientos del ganado hacia las Islas.  

- Benajiar en1503 (A. M. SE. Secc. I Carp. 78. Doc. 180). El dueño de Benajiar, 

don Pedro Fernández de Córdoba, había instalado una horca para castigar a los 

vecinos de la Puebla que cortaban chamiza desde tiempo inmemorial. 

- Boyana en 1504 (A. M. SE. Secc. I. Carp. 77. Doc. 157). El propietario de Boyana, 

Bernardo Pinelo, había ocupado una parte de la vereda y el monte del Muchachal 

que lindaban con sus tierras y olivares, habiendo cometido violencias contra los 

vecinos que acudían por leña y a pastorear sus ganados. 

- La Corredera en 1520 (A. M. SE. Secc. I. Carp. 83. Doc. 233, año1519 y Carp. 

83. Doc. 234, año 1520). La dueña del heredamiento de Arregaza (Arriaza), doña 

Inés de Gaete, había ocupado el monte de la Corredera, que era de realengo y 

pasto común, arrancando parte de la vegetación autóctona y plantando viñas, 

además de atacar a los vecinos. Alegaba que aquella zona era suya desde hacía 

treinta años, cosa que no era cierta.  

 

    Todos estos pleitos tienen como elemento común que los grandes propietarios se 

apropiaron de tierras comunales colindantes, para ampliar sus dominios, pero también se 

resolvieron de igual modo: a favor de los vecinos. Desde Sevilla se mandaba a un juez de 

términos que mediante un curioso ritual tomaba posesión del terreno devolviéndolo a la 

jurisdicción regia. Además, en el caso de Benajiar, se ordenó que el dueño derribara la 

horca que había levantado. Como podemos ver, la posesión de pinares y tierras de monte 

y dehesa era trascendental en la vida económica de Bollullos, lo cuál justifica que se 

escogiese el pino como emblema del municipio. 

  

    Existen otras referencias a pinares en la documentación, que vamos a comentar a 

continuación. Así, en el último documento que hemos mencionado más arriba, aparece 

también el monte del Maestre, al otro lado del Camino Real a Sevilla, frente a la 

Corredera. La siguiente referencia a otra zona de monte y por tanto de pinos, la 

encontramos en el inventario post mortem de Perafán de la Becerra, fallecido en 1557 (A. 

H. P. SE. Leg. 3131PB (1565-1596)). Era vecino de Sevilla, pero vivía en su 

heredamiento de Torreblanca. De entre sus bienes destacamos 6 aranzadas de monte en 

Torrequemada que albergaban 38 colmenas. Como vemos, los bosques autóctonos 

servían además para la producción de miel, el edulcorante más antiguo. 

 

   En el legajo 3116PB (1560-1562) del Archivo Histórico Provincial de Sevilla 

encontramos menciones a zonas de monte en Torreblanca. Conocemos también un 

contrato de arrendamiento de tierras de monte en el pago de los Pozuelos, perteneciente 

a Torre de las Arcas en 1580 (A. H. P. SE. Leg. 3119 PB (1579-1589)). Y al año siguiente, 

en ese mismo legajo, encontramos otra mención al Monte de los Pozuelos. En este mismo 



legajo encontramos otra noticia sobre montes, en Torrequemada, montes de la Corona y 

del capitán Hernán Suárez en 1586.  

 

    La siguiente referencia es ya del siglo XVII, encontrándose en el legajo 3098PB 

(1600-1607) una nueva alusión al monte del Muchachal. En esta centuria nuevamente 

tenemos noticias de pleitos por la usurpación de tierras libres, como vimos al principio 

de este epígrafe; en este caso es del año 1676 (Leg. 3226PB (1675-1677), fol. 15r.), siendo 

don Martín de Irigoyen, dueño de Palmaraya, quien había arado el monte de Vahermoso 

y Toriles, que eran tierras comunales y de realengo. Los ganaderos del pueblo dieron 

poder a Juan Terrero para que se presentara ante Bartolomé Velásquez Moreno, del 

Consejo de su Majestad y oidor de la Audiencia de Sevilla. No conocemos el resultado 

del pleito, pero entendemos que en esta época todavía se protegían los derechos de los 

vecinos, y que debió fallarse a favor de ellos. 

 

    También en Rianzuela había pinares propiedad de particulares, como hemos visto 

en Bollullos, e incluso un pinar del Concejo citado en 1654 (A. H. P. SE. Leg. 3225PB 

(1653-1663)). 

 

Entrados ya en el siglo XVIII, encontramos unas interesantes referencias a la 

explotación de los pinares; concretamente son noticias relacionadas con la marina, pues 

la madera de pino era muy apreciada para la construcción de barcos destinados a la flota 

real. 

    

Así, en el legajo 3285PB (1740-1751) se nos informa que la Subdelegación de 

marina de Coria del Río se aprovisionaba de los pinares de Torrequemada, pero lo hacía 

de manera que estos pinares no sufrieran deforestación. Contamos con otras referencias 

documentales a la tala de pinos para la marina. Por ejemplo, en el año 1742, recogido en 

el legajo 3231PB, hallamos que el Consejo de Estado ordenó que los dichos montes no 

se podían talar libremente ya que su madera estaba destinada a la construcción y 

mantenimiento de la flota real. Estas talas eran dirigidas por la marina de guerra, donde 

el almirante López Pintado –personaje del que hablaremos más adelante- jugaba un papel 

esencial. El hecho de ser el dueño de Torreblanca y vivir temporadas en su finca, le 

permitía conocer de cerca la calidad de nuestros pinares y su madera. De esta forma, 

nuestros pinos sirvieron para fortalecer los vínculos de nuestra tierra con el Nuevo 

Continente.  

 

   Debemos añadir también otro documento del Archivo Municipal de Bollullos, 

concretamente el legajo 3 de las Actas Capitulares, correspondiente al mismo año 1742, 

en el que se nos dice que la tala de los montes fue dirigida por el almirante López Pintado; 

este hecho es importante, como ya hemos mencionado. La importancia de los pinares de 

nuestro entorno se debió no sólo a la calidad de la madera, sino también a que nuestro 

pueblo está a menos de catorce leguas del mar, 78 kilómetros (una legua marina son 5,572 

kms), y por tanto dentro de la distancia exigida para que los bosques de esa franja se 

dedicaran a suministrar madera para la marina. Otro pinar que parece abastecer las 

necesidades de la Armada es el de la hacienda de San Ignacio en la Meringuela, del que 

encontramos una referencia en 1759. 

 

 La situación fue muy semejante durante el siglo XIX, con constantes noticias 

referentes a la explotación de los pinares en la documentación oficial. Entrados ya en 

pleno siglo XX, la explotación de los pinares siguió siendo un elemento presente en la 



economía de nuestro pueblo, actividad de la que vivían numerosas familias y que pasamos 

a explicar.  

    

  La información que hemos recopilado para este asunto está basada en la que nos 

han aportado trabajadores del campo, conocedores de ciertos oficios relacionados con 

esta actividad. Y por lo que nos cuentan y lo que hemos podido documentar, muchas de 

las noticias y explicaciones que se nos han transmitido de manera oral, pueden definirse 

como atemporales y es muy probable que se realizasen de manera idéntica o muy similar 

durante los siglos anteriores. Un aspecto importante de la explotación de nuestros pinares 

era la limpia que se le efectuaba a los pinos cada cuatro años, que consistía en cortar 

ramas para limpiar la copa, lo que permitía que el árbol criara más y alcanzara mayor 

altura y anchura. Esta labor se conocía con el término escamondar. Las ramas más gruesas 

se dedicaban a diferentes usos, mientras que las más finas con las agujas (hojas) se 

destinaban a proporcionar el combustible necesario a los tejares cerámicos y de ladrillos 

de Triana. Estas labores dieron origen a unos trabajadores especializados conocidos como 

escamondadores y amarradores, que hacían los haces que acarreaban las carretas hasta 

los tejares.        

 

Estos especialistas en la tala y limpia de los pinos empleaban herramientas 

específicas que aún podemos ver entre los coleccionistas y gente del campo, entre ellas 

la calaboza, un tipo de calabozo de hierro diferente al que se emplea en la limpieza de los 

olivos. 

 

    Los carreteros conformaron el otro grupo de trabajadores relacionados con estas 

actividades porque eran los que finalmente llevaban el material a su lugar de destino.  En 

Bollullos hubo un alto número de vecinos con carretas, el mayor de todo el Aljarafe; 

probablemente a mediados del siglo XX habría al menos una treintena de carretas en todo 

el pueblo, si bien no todos los carreteros se dedicaron al acarreo de leña hasta Sevilla. En 

este oficio destacaron algunas familias que basaron buena parte de su trabajo en llevar la 

leña a Triana, en un duro trabajo que exigía muchas horas de esfuerzo continuo para 

hombres y animales. El último aporte de leña en carreta se efectuó a principios de los 

años setenta; hoy día esos oficios están desaparecidos, lo que ha originado el 

empobrecimiento de las masas de pinos que quedan, porque no son cuidadas de la manera 

adecuada. Por eso, muchas de estas masas forestales acabaron siendo desmontadas para 

dedicar el suelo al cultivo fundamentalmente de olivos y a la plantación de eucaliptos.  

 

    Hasta mediados de la pasada centuria aún existían varios pinares en el término 

municipal, a saber: Pinar de Malosvientos, Matatontos, de Cuatrovitas –frente a la ermita-

, Baena, de los Pérez, de Torrequemada, de la Bodeguilla, de la Juliana, de Zerpa. 

 

    En la actualidad solamente quedan el de la Juliana, el de Baena, junto a la hacienda 

de su nombre, aunque notablemente más reducido, y los pinos del descansadero de la 

Cruz de Ponce.  

 

    Sobreviven numerosos pinos solitarios dispersos por diferentes lugares y lindes, 

vestigios de otros pinares de antaño. El más famoso pino fue el de Reulea (Robleda) de 

un grosor superior a cuatro metros, pues tres personas difícilmente podían abarcarlo. Fue 

talado a mediados de los años sesenta. Sin duda debía tener varios siglos de edad. 

 



    Debemos también tener presente que los pinos, aunque sean en solitario, forman 

parte de nuestro entorno y nuestra cultura. Desde niños hemos disfrutado de las piñas y 

de las excursiones que desde el colegio salían hacia el pinar junto a Baena. Era esta una 

forma de conocer nuestro patrimonio natural.  

 

    Llegados a este punto, es necesario también recordar el escudo de azulejos que 

adornaba la fachada del anterior edificio del Ayuntamiento en su ubicación actual en la 

Plaza de Nuestra Señora de Cuatrovitas, y que fue inaugurado el 18 julio de 1966. En 

dicho azulejo se podía contemplar un pino piñonero, propio de nuestras tierras, realizado 

de una forma sencilla, esbelto, de su color, que no ha sobrevivido a la construcción del 

nuevo edificio, inaugurado el 27 de junio de 2002. 

  

   Todo lo expuesto viene a justificar sin ninguna duda la importancia de los pinos en 

nuestro pueblo y a explicar la elección de un pino para nuestro emblema, cuestión que no 

proviene de épocas cercanas, sino que, como veremos a continuación, fue ya evidente 

desde, al menos, mediados del siglo XVIII. 

 

 

2- El Banco de las Autoridades 

 

    En este epígrafe nos vamos a ocupar del objeto que contiene la representación más 

antigua de nuestro escudo: el llamado Banco de las Autoridades de la Iglesia Parroquial 

de la villa.  

 

    Este mueble está, como acabamos de indicar, en la Iglesia de San Martín de Tours, 

nuestra parroquia, junto a la sacristía. Es un banco largo con respaldo, en cuyo centro aún 

se puede apreciar un pino de su color sobre fondo blanco, aunque desgraciadamente su 

cromatismo ha ido perdiendo intensidad. Presenta además un adorno tallado en todo el 

borde del respaldo, formando una orla en torno al escudo que en otro tiempo era dorada; 

ahora el banco está todo barnizado en color madera. 

 

    Sus dimensiones permiten que se puedan sentar seis o siete personas, cantidad que 

correspondía precisamente con los individuos que ejercían los cargos municipales, es 

decir, las autoridades locales. Aquellos cargos venían a ser los siguientes: los dos alcaldes 

ordinarios, el alguacil, el alcalde de la Santa Hermandad y dos o tres regidores. Este banco 

siempre ha sido conocido como Banco de las Autoridades pues nuestros mayores así nos 

lo han transmitido, lo que quiere decir que ellos lo habían oído a su vez de sus ancestros. 

 

    Así pues, la tradición oral nos ha venido muy bien para completar nuestro trabajo, 

puesto que hemos podido confirmar la pervivencia de este objeto, el cual nos ha sido 

posible documentar a través de diferentes fuentes. Es sin duda todo un hallazgo saber que 

todavía existe este banco y además con el escudo más antiguo. En efecto, en este caso, se 

da la conjunción perfecta para el historiador, la existencia de fuentes documentales que 

confirman de manera fehaciente la tradición oral. 

 

    Este banco aparece citado en varias ocasiones, siendo mencionado por primera 

vez en el siglo XVIII. Por ello, vamos a presentar todas las referencias documentales de 

tan importante pieza de nuestro patrimonio.  

 



    La primera mención proviene del testamento de Catalina Colchero, fechado en 

1741 (A. H. P. SE. Leg. 3285PB, fol. 115) donde se habla de este banco y de su ubicación 

en la Parroquia de San Martín de Tours.  

 

    Posteriormente se vuelve a mencionar en el testamento de Pedro Gutiérrez 

Romero en 1754, en A. H. P. SE. Leg. 3284PB (1752-1763), fol. 119. En este caso se 

dice que desde antes de esta fecha la Justicia tenía en la iglesia un escaño reservado.  

Debemos aclarar que escaño significa banco con respaldo en el que se sientan tres o más 

personas. Ya hemos explicado el tamaño del banco conservado; por tanto, éste era su 

nombre, escaño.  

 

    En este mismo legajo citado antes, en el folio 479v. año 1759, Miguel Limón, de 

Benajiar, nos informa que el Concejo se sentaba en este lugar durante las celebraciones 

religiosas los días de fiesta.  

 

    También se nos cita este banco en 1791, cuando ya se habían terminado las obras 

de la iglesia, en A. G. A. SE. Secc. III. Ser. Hermandades. Leg. 90. R. 18. y  Secc. IV. 

Ser. Visitas. Leg. 1446 (1710-1819). Suponemos que durante los más de dos años que 

duraron las obras del actual edificio de la Parroquia, el Banco de las Autoridades debió 

ser trasladado a la Ermita de Roncesvalles, que hizo las veces de parroquia durante este 

tiempo. 

 

Hasta aquí lo que sabemos acerca del origen del escudo en tiempos pretéritos y 

las explicaciones pertinentes sobre el pino y su importancia para la sociedad y la 

economía de Bollullos de la Mitación según los datos disponibles.  

 

 

3- La vinculación con la Casa Real 

 

    Otro punto importante en este informe es la relación que el municipio tuvo con la 

Casa Real, puesto que la corona que timbra el escudo es una corona real y por eso es 

conveniente proceder a la explicación que justifica el uso de la corona real en el emblema 

de nuestra localidad.  

 

 La vinculación de nuestro pueblo con la Casa Real viene de lejos, casi desde el 

primer momento en el que el Aljarafe y el Reino de Sevilla pasan a formar parte de la 

Corona de Castilla. Así, en el libro del Repartimiento de 1249, realizado por el rey 

Alfonso X el Sabio en 1253, se repartieron entre los nobles y órdenes religiosas que 

habían acompañado a su padre Fernando III el Santo en la conquista de Sevilla cinco años 

antes numerosas propiedades y jurisdicciones sitas en el futuro término municipal de 

Bollullos de la Mitación. Por ello, se ha considerado a nuestro pueblo como municipio 

alfonsí en las conmemoraciones del octavo centenario de su nacimiento que se están 

desarrollando entre 2021 y 2022. 

 

    Durante el resto de la Edad Media, sabemos que Bollullos fue un pueblo de 

realengo desde finales del siglo XIV. Antes había pertenecido a diversas casas nobiliarias, 

hasta que entró en el elenco de las posesiones reales, en las que se mantuvo durante casi 

toda la historia, con la breve excepción del lapso de tiempo en el que fue frustradamente 

comprado por el Conde-Duque de Olivares, en el primer tercio del siglo XVII. 

 



Quizás, la relación más palpable e interesante entre la monarquía y Bollullos, la 

encontramos en el paso del rey Felipe V por nuestro pueblo en 1729. Este hecho se 

enmarca en la visita que el monarca Felipe V y su esposa Isabel de Farnesio hicieron al 

reino de Sevilla en esos años. El paso por nuestra localidad se debió a que sus majestades 

se desplazaron hasta los cazaderos reales de Doñana; para ello se llevó a cabo la 

reparación del camino y alcantarilla del Río Pudio (A. M. Bo. Leg. 2. R.3) para facilitar 

el paso de la carroza real hacia el Coto. Hay también noticias referentes a la regia visita 

en otras fuentes documentales: Véase A.M.SE. Secc. XIII. Papeles Importantes del siglo 

XVIII. Ser. XVIII, t. VII 127r.-388r. 

 

    Este acontecimiento tuvo más repercusión en el pueblo porque se necesitaron 

quince carretas para llevar tablas a Doñana, además de un grupo de bollulleros que 

sirvieron como batidores en las cacerías. El artífice de todo este despliegue de medios fue 

sin duda el almirante don Manuel López Pintado (1677-1745), a la sazón, dueño de la 

hacienda de Torreblanca y marqués de Torreblanca del Aljarafe. Era miembro del Cabildo 

de Sevilla y uno de los organizadores de la visita que realizan sus majestades al Reino de 

Sevilla entre los años 1729 y 1732, siendo además el encargado de dirigir la Escuadra 

Real en todos los desplazamientos marítimos de los reyes entre Sevilla y Cádiz. 

 

    El almirante estuvo muy ligado a nuestro pueblo, pues tenía una casa en la calle 

de las Palmas; igualmente se inmiscuyó en los asuntos políticos de la localidad, pues llegó 

a ser alcalde por el estado noble en 1721 y 1727 además de dueño y señor de las alcabalas 

de Bollullos. Este personaje también dejó su impronta en la vida religiosa de nuestro 

municipio, pues trajo desde la ermita de su hacienda la imagen de Nuestra Señora de 

Roncesvalles al entonces hospital de San Sebastián hacia 1708, con lo que empezó a 

conocerse este edificio más tarde como ermita de Roncesvalles, denominación que aún 

conserva. 

 

    La relación con la Casa Real no queda aquí, pues disponemos de otros datos que 

vamos a comentar a continuación. Así, la Hermandad de la Soledad, tal como la 

conocemos popularmente, está vinculada desde tiempo atrás con la Familia Real gracias 

a la gestión del hermano mayor Fernando García. En 1956 S.A.R. la Infanta Doña Isabel 

Alfonsa de Borbón y Dos Sicilias aceptó el nombramiento de Camarera Honoraria de la 

Virgen de la Soledad, asistiendo a partir de entonces cada año al Quinario que celebraba 

la hermandad en fechas previas a la Semana Santa. También asistió el 6 de mayo de 1969 

al funeral que celebró la Hermandad de la Soledad en sufragio de la reina Victoria 

Eugenia, acompañada de la princesa Doña Esperanza de Borbón. La Infanta permaneció 

vinculada a esta hermandad hasta su fallecimiento en 1985. Posteriormente dicha 

hermandad nombró Camarera Honoraria del Cristo del Amor a Doña María de las 

Mercedes, madre de Su Majestad Don Juan Carlos I. Las relaciones con la Casa Real 

continuaron, ya que Su Majestad el Rey Don Juan Carlos I aceptó el cargo de Hermano 

Mayor Honorario el 7 de octubre de 1983. La hermandad obtuvo el título de Real el 7 de 

noviembre de 1994.  

 

 

 

4- La Torre de Cuatrovitas 

 

   La Torre de Cuatrovitas es sin duda, junto con la ermita del mismo nombre, 

nuestro monumento más representativo. El conjunto arquitectónico es la sede de Nuestra 



Patrona la Virgen de Cuatrovitas, nombrada en 1957, la Patrona de la Aceituna de Verdeo 

y alcaldesa Perpetua de Bollullos desde 1968.  

 

    La torre es en realidad el alminar de la mezquita -ahora ermita- de época 

almohade.  Concretamente barajamos la fecha de construcción en torno a los años 1175-

1180, dada la austeridad en la decoración, pues carece de los paños de sebka tal y como 

se representan en la Giralda de Sevilla, construida a finales del siglo XII. Así pues, nuestra 

torre es anterior a un monumento universal de características similares, como es la Giralda 

de Sevilla. 

 

    La torre tiene una planta cuadrada de 3,25 metros de lado y una altura de 14,80 

metros. Le falta la linterna y la barra con las bolas doradas o yamur. Tal vez con el remate 

original tuviera posiblemente 18 metros en total. El material constructivo es el ladrillo, 

que presenta unas determinadas medidas: 4,5 y 5 centímetros de espesor, 14,4 y 15 de 

tizón y 28 y 28,5 de soga. La manera en que están dispuestos hace pensar que el alarife o 

arquitecto que dirigió las obras de construcción fuese el malagueño Al Hayy Yais, 

conocido como el Geómetra. 

 Pese a que la torre existe desde el siglo XII, no fue hasta bien entrado el siglo 

XVIII que la vinculación entre Cuatrovitas y Bollullos se hizo extremadamente estrecha. 

En efecto, el despoblado en el que se encontraba la ermita estaba hasta ese momento 

profundamente vinculado a la villa de Rianzuela, que se encontraba a menos de una milla 

de distancia y en la que, por ejemplo, radicaba la Hermandad de Santa María de 

Cuatrovitas. Era ésta de Rianzauela una villa importante, propiedad del Arzobispado de 

Sevilla primero y de la familia Solís, futuros marqueses de Rianzauela, después. Durante 

todo el siglo XVI y hasta bien entrado el XVII, era esta localidad más importante que 

Bollullos, que, para ese momento no tenía apenas relación con Cuatrovitas, su ermita, la 

torre ni las tradiciones asociadas a estos lugares. 

 

 Sin embargo, la cuestión sufrió una profunda transformación a mediados del siglo 

XVII. En efecto, Rianzuela se vio muy afectada por la epidemia de peste de 1648, hasta 

el punto de que en unas décadas se despobló por completo y los escasos vecinos que 

sobrevivieron se trasladaron mayormente a Benacazón o a Bollullos. Por una serie de 

circunstancias que no viene al caso comentar, la Hermandad, el cuidado de la ermita y la 

torre y todo lo asociado al culto a la Virgen de Cuatrovitas, pasaron a estar controlados 

primero por el párroco de Bollullos y más adelante por una hermandad fundada en nuestro 

pueblo. Por eso, a partir del primer tercio del siglo XVIII, se establecieron unos intensos 

lazos entre Bollullos y Cuatrovitas, cuestión que se ha ido intensificando con el paso de 

los siglos, de manera que todo lo que gira en torno a Cuatrovitas, la Virgen la ermita y la 

torre ha pasado a formar parte de las tradiciones y señas de identidad más importantes de 

los bollulleros. Y en todo esto la torre alminar de Cuatrovitas, con sus más de 800 años 

de historia, de los cuáles los últimos 300 ha estado indisolublemente unida a Bollullos, 

representa el icono con el que nuestros paisanos se sienten más identificados, el mayor 

emblema de nuestro pueblo, tanto de cara al interior, como por su proyección exterior. 

 

    Se trata, por supuesto, del monumento más visitado de nuestro pueblo, contando 

entre sus visitas profesores de Historia del Arte y otros estudiosos de la materia 

procedentes de lugares tan distantes como Francia, Italia, México o Marruecos, por citar 

sólo algunos. Y no es una cuestión que se circunscriba sólo a ámbitos académicos o 

ambientes intelectuales, porque raro es el bollullero que, cuando recibe a un huésped, no 

lo lleva a Cuatrovitas, a ver la torre. Otro dato importante sobre Cuatrovitas como nuestro 



monumento más representativo es el hecho de que en la delegación que el Ayuntamiento 

de Bollullos envió a México en 2005, con motivo del estudio del mártir bollullero Fray 

Juan Calero, se ofreció de regalo a cada ayuntamiento de la Región Valles (Guadalajara, 

Jalisco) una placa conmemorativa con la imagen de la ermita y su torre.  

 

 Mención aparte debe recibir la romería de traslado de la Virgen de Cuatrovitas a 

su ermita del cuarto domingo del mes de octubre, nuestra festividad más conocida, en la 

que el pueblo de Bollullos actúa como anfitrión para miles de personas que se concentran 

en torno a la ermita y su torre, para honrar a la Patrona del Verdeo y Alcaldesa Perpetua 

de la villla. 

 

 Por todo lo expuesto, y entendiendo la heráldica como una ciencia viva, que debe 

recoger en los emblemas la realidad del momento que se vive, que siempre es acumulativa 

y nunca debe considerarse algo estanco y cerrado, ni presentarse como una foto fija e 

inamovible, consideramos que la propuesta de escudo que más abajo realizaremos está 

plenamente justificada y que la inclusión en la misma como iconos fundamentales del 

pino piñonero y la torre alminar de Cuatrovitas responden al devenir histórico de Bollullos 

de la Mitación y a los sentimientos e identificaciones de sus habitantes desde finales  de 

la Edad Media en el caso del pino, y desde mediados del siglo XVIII para el alminar. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

III- LA BANDERA 

 

    La bandera de un municipio es la otra divisa que junto con el escudo constituyen 

las enseñas que los identifican frente a los demás, son reconocibles por todos, tanto 

autóctonos como foráneos, y que, por lo tanto, al igual que el escudo, debe estar formada 

por elementos importantes y representativos de su historia y el carácter de sus gentes. 

 



    En nuestro caso no tenemos noticias antiguas de ninguna divisa que haya actuado 

como bandera en algún momento de nuestra historia, al menos desde que contamos con 

registros municipales.  

    

    Así, las distintas campañas militares desde la Edad Media, las continuas 

contiendas fronterizas con el reino de Granada, las guerras moriscas, la defensa de las 

costas frente a los ataques piráticos de turcos, berberiscos e ingleses hasta las guerras con 

Portugal, obligaron a la recluta constante de tropas locales que sirvieron bajo el pendón 

de la ciudad de Sevilla. Es muy probable que estas tropas llevaran sus propias insignias, 

tal y como hemos comprobado en algunos otros pueblos del Aljarafe, pero en el caso de 

Bollullos no hemos encontrado rastro en la documentación consultada; si bien es verdad 

que la documentación municipal del siglo XVI se perdió tiempo atrás. Sí podemos, como 

vamos a hacer a continuación, incluir algunos datos interesantes sobre colores que hayan 

podido asociarse a nuestros paisanos y al pueblo en su conjunto en otros momentos 

históricos, a la búsqueda de referentes que nos puedan ayudar en la elección de los colores 

que deben componer la bandera municipal. 

 

1-  Las tropas y sus uniformes 

 

   El uso de uniformes en los ejércitos es algo relativamente moderno, que data de finales 

del siglo XVII y sobre todo se hizo común ya en pleno siglo XVIII. En España, el siglo 

XVIII comienza con la Guerra de Sucesión (1700-1713), mediante la cual empezará a 

reinar en España la dinastía de los Borbones. El Reino de Sevilla participó en la contienda 

apoyando a Felipe de Anjou, el futuro Felipe V. Nuestro pueblo tomó parte activa en este 

conflicto, organizando una compañía de soldados bajo el mando del capitán Juan Pérez 

de Lora, la cual acabó luchando en la frontera de Portugal. Todos los datos sobre estos 

combatientes están en el Archivo Municipal de Bollullos, Actas Capitulares. Leg. 1. R. 

4, R.5, R.7, R.12. Fol. 12. 

    

Desconocemos si llevaban insignia propia, que sería lo más seguro, pero en tal 

caso no conocemos su forma y color. La siguiente referencia la encontramos en la recluta 

de cuatro soldados locales para el Regimiento de Milicias Reales (A. M. Bo. Leg. 3 (1731-

1748). Actas Capitulares. Doc. 6). En esta ocasión conocemos los detalles de sus 

uniformes, los cuales describimos a continuación: casaca de paño blanco con vueltas 

coloradas, chupa también colorada, calzones de paño blanco y sombrero con ribete blanco 

y escarapela encarnada (colorada). En 1745 se cambió el color del uniforme, pasando de 

ser blancas a azules, pero manteniendo la misma divisa, BUENO CARRERA (1990, 11-

13 y 58-63). Contamos con otra referencia a los uniformes de 1755, pero esta vez no se 

especifica el color de los mismos, ni si hubo variaciones (A. M. Bo. Leg. 4 (1749-1770). 

Actas Capitulares. Doc. 6. Fol. 12r.-13r.).   

 

Aunque podríamos tener la tentación de identificar el blanco y el rojo como los 

colores de nuestro pueblo, por ser éstos los que aparecen en la única descripción exacta 

con que contamos sobre la apariencia de los soldados de nuestro pueblo, parece claro que 

todas las tropas reclutadas por obligación de los ayuntamientos del Reino de Sevilla iban 

vestidas de la misma manera, por lo que no se puede atribuir una originalidad ni 

representatividad exclusiva de Bollullos a este uniforme del que estamos hablando. 

      

2- Los colores de las hermandades 

 



   Las hermandades de nuestro pueblo cuentan desde antiguo con sus propias enseñas que 

lucen en sus actos y fiestas. Vamos a mencionar someramente los colores de sus divisas 

solamente como recordatorio de los colores que las identifican. 

 

    De todas las hermandades que existen en la localidad la Hermandad de la Vera 

Cruz y Soledad es la más antigua, datada a mediados del siglo XVI. Cuenta con los 

colores blanco y negro, aunque sabemos que a principios del siglo XX vestía a sus 

nazarenos con túnicas celestes y llevaban un escudo rojo. 

 

   Por orden de antigüedad le corresponde el siguiente puesto a la Hermandad de 

Cuatrovitas, fundada en 1700, que presenta el color verde como el más característico de 

la corporación, aunque tuvo una antigua bandera blanca. 

 

   La Hermandad del Rocío se fundó en 1948 y tomó los colores rojo y blanco para 

diferenciarse de su madrina la Hermandad de Villamanrique de la Condesa, que luce el 

rojo. 

 

   Por último, la Hermandad del Gran Poder se fundó en 1950 y sus colores son morado y 

blanco. 

 

 Como vemos, no hay una uniformidad cromática ni, a priori, ningún elemento 

común que se pueda señalar como seña de identidad incontrovertible de Bollullos y sus 

gentes a lo largo de la historia. Por este motivo, consideramos que lo más adecuado, como 

expondremos a continuación, sería usar los colores predominantes en la heráldica del 

municipio, esto es, en su escudo. Nos referimos al verde (sinople) y al blanco (plata). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

IV- LAS PROPUESTAS 

 

   En este punto vamos a presentar las propuestas para la realización del nuevo 

escudo y la bandera, cuyas razones históricas hemos expuesto más arriba. A nuestro 

juicio, ésta debiera ser la apariencia que presentasen ambas enseñas: 



1- El escudo 

 

    El escudo quedaría dispuesto de esta manera: 

 

Partido. Primero, de plata, un pino parasol de sinople 

terrasado de lo mismo. Segundo, de sinople, la Torre de 

Cuatrovitas de plata. Timbrado con corona real española 

cerrada.” 

 

  

 
 

2- La bandera 

 

   Puesto que, como hemos visto, no tenemos antecedentes acerca de ninguna bandera, ni 

existe tradición alguna de asociación entre Bollullos ni ningún color determinado, la 

nuestra será de nuevo cuño, reproduciendo los colores que se hallan en el escudo, que 

conocemos por su representación en el Banco de las Autoridades del siglo XVIII. Debería 

quedar de la siguiente forma: 

 



"Paño rectangular cuya longitud es una vez y media su 

altura, dividido verticalmente en dos partes. La parte 

cercana al asta, de color verde y de una anchura 

equivalente a un tercio de la longitud total del paño. La 

otra parte de color plata. Irá cargado con el escudo 

heráldico municipal, con una altura equivalente a 1/2 de 

la altura total del paño, y con su centro geométrico situado 

sobre la línea de división." 

 

 
 
 

 

3- Restauración del Banco de las Autoridades 

 

   Como hemos visto, se trata de un mueble único, originario al menos del siglo XVIII, 

donde encontramos la representación más antigua de nuestro escudo primitivo, con sus 

colores. Es sin duda muy satisfactorio poder decir que aún existe, pero además no 

hubiésemos podido conocer los colores reales del escudo sin su existencia. Este banco es 

más valioso de lo que parece, y no un simple lugar donde sentarse. 

   Dada la antigüedad y su estado de conservación, sería muy oportuno acometer su 

restauración para que vuelva a lucir su antiguo esplendor. 

 

 

 

 



 

 

 
 

 

 

 

 
 



V- CONCLUSIÓN 

 

    Como hemos visto en las líneas anteriores, la presencia del pino en el escudo 

queda ampliamente justificada en razón de su importancia en la vida de los bollulleros. 

Como resultado de consideraciones sin duda similares, en algún momento de nuestro 

pasado, los habitantes de Bollullos decidieron que ese árbol fuera elegido como emblema 

representativo del pueblo. 

 

    Al igual que hicieron esos paisanos nuestros de la Edad Moderna, cuando optaron 

por convertir al pino en el emblema que siempre debía identificar a Bollullos, en este 

2022, los bollulleros del presente, teniendo siempre en cuenta nuestra historia y muy 

especialmente los últimos 300 años de la misma, hemos decidido que en el escudo que 

ahora se va a aprobar, resulta imprescindible incluir la torre de Cuatrovitas, por ser el 

monumento más característico de la localidad, que atrae a visitantes de las más distintas 

procedencias, que constituye nuestro orgullo, donde tienen lugar algunas de las 

celebraciones religiosas y laicas más importantes de nuestro pueblo. En definitiva, el 

alminar de Cuatrovitas es, a día de hoy, el elemento que más y mejor identifica y 

cohesiona a Bollullos y por eso está plenamente justificada su inclusión en el escudo de 

nuestro municipio. 

 

    Además, ambos iconos estuvieron muy unidos hasta mediados del siglo XX, pues 

frente a la ermita hubo un pinar, además de otros que aún se mantienen en el entorno. Dos 

elementos indisociables de nuestro paisaje, natural y artístico, fruto de nuestra herencia. 

Por eso, pensamos que el mejor resumen visual que se puede hacer de la Historia de 

Bolllullos es que estos dos elementos formen parte de nuestro escudo, convirtiéndose, si 

es que no lo son ya, en los iconos más reconocibles de nuestra identidad, aquéllos que nos 

caracterizan y nos hacen ser diferentes, y, por lo tanto, aquéllos que mejor nos representan 

entre nosotros mismos y de cara al exterior.  

 

    La elección de la bandera también supone un paso importante, ya que no se 

contaba con ella. Todas estas razones no son fruto del azar ni de las modas o determinados 

gustos, sino que se deben a unas normas establecidas por la tradición y la Heráldica, que 

siempre sostiene que la elección de un escudo debe ser lo más sencilla posible. A nuestro 

juicio, nada hay más sencillo que usar la tradición más antigua de emblema (el pino) y a 

ella sumarle la imagen del alminar, que ha pasado a ser el icono más representativo de 

Bollullos durante los últimos 300 años. 
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